
  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: (María Ángeles) 

¡Es la Pascua! ¡Queremos celebrar y gritar que la fuerza del Amor y de la Vida es más grande 
que la muerte, queremos proclamar y celebrar que Cristo ha resucitado! y que todos nosotros 
somos testigos. 

La celebración, comienza con la bendición del fuego. La luz del Cirio Pascual, el mismo Cristo, 
nos irá comunicando a todos su Luz. Con la luz de la Pascua en nuestras manos 
escucharemos el Pregón Pascual. A continuación, la Palabra de Dios nos recordará nuestra 
historia de salvación; reviviremos y renovaremos nuestro bautismo y nos acercaremos, con Jesús 
Resucitado al banquete Pascual. 

Disfrutemos, pues, de esta noche tan llena de esperanza y alegría ¡JESÚS VIVE! ¡VIVA JESÚS! 

MONICIÓN AL FUEGO: (Paloma) 

Hermanos: En esta noche santa, en que nuestro Señor Jesucristo ha pasado de la muerte a la 
vida, la Iglesia invita a todos sus hijos, diseminados por el mundo, a que se reúnan para velar en 
oración. Si recordamos así la Pascua del Señor, oyendo su palabra y celebrando sus misterios, 
podremos esperar tener parte en su triunfo sobre la muerte y vivir con él siempre en Dios. Todos 
vamos a encender del Cirio Pascual las velas para simbolizar nuestra fe en Jesucristo 
Resucitado. Los jóvenes facilitarán el acceso al fuego santo de forma ordenada. 

Personas que llevan velas en las manos: Álvaro, Sofia, Alba, Nuria, Paloma, María Ángeles, 
Martina, Alma, Noa, Macarena, Mateo. (Distribuyen la luz del cirio a la Asamblea) 

MONICIÓN A LA LITURGIA DE LA PALABRA (Mercedes) 

Queridos hermanos: Con el pregón solemne de la Pascua, hemos entrado ya en la noche santa 
de la resurrección del Señor. Escuchemos, en silencio meditativo, la palabra de Dios. 
Recordemos las maravillas que Dios ha realizado para salvar al primer Israel, y cómo en el 
avance continuo de la Historia de la salvación, al llegar los últimos tiempos, envió al mundo a su 
Hijo, para que, con su muerte y resurrección, salvara a todos los hombres. Mientras 
contemplamos la gran trayectoria de esta historia santa, oremos intensamente, para que el 
designio de salvación universal, que Dios inició con Israel, llegue a su plenitud y alcance a toda 
la humanidad por el misterio de la resurrección de Jesucristo. 

LECTURAS DE LA VIGILIA: 

Lectura del libro del Génesis (la creación) y Salmo: (Guadalupe) 

Lectura del libro del Éxodo (la liberación) y Salmo: (Martina) 

GLORIA: (Los niños tocan las campanas) 

Mantel: Guadalupe y Noelia. 

Cruz: Braulio. 

Cinco Floreros: Jorge, Mario, Cesar, Sergio y Gonzalo. 

Dos Velas: Caty y Jesús. 

VIGILIA PASCUAL 
 



Lectura de San Pablo a los Romanos y Salmo: (María Ángeles) 

MONICIÓN A LA BENDICIÓN DEL AGUA COMÚN (Noa) 

Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que bendiga esta agua, que 
va a ser derramada sobre nosotros en memoria de nuestro bautismo, y pidámosle que nos 
renueve interiormente, para que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos recibido. Ahora 
bendecirá el agua el sacerdote para que renovemos las promesas y nos asperjemos con el 
agua. 

Personas que llevan el bol con agua: Alba, Sofía, Noa, Alma, Aarón, Mateo, Martina, Nuria, 
Álvaro, Paloma, Macarena, Delia, Bego y Laura. (Distribuyen por la Iglesia el agua para la 
gente) 

MONICIÓN A LA RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO (Bego) 

Hermanos: Por el misterio pascual hemos sido sepultados con Cristo en el bautismo, para que 
vivamos una vida nueva. Por tanto, terminado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos las 
promesas del santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Satanás y a sus obras 
y prometimos servir fielmente a Dios, en la santa Iglesia católica. Los jóvenes facilitarán un bol 
con agua bendita para que todos los participantes en la celebración puedan signarse con ella en 
nombre de la trinidad. 

Peticiones: (Delia y Noelia) 

(Sacerdote) En esta noche santa, queremos recorrer de nuevo, y desde ahora, los pasos de 
Jesús, de la muerte a la vida y decirte, Padre, lo que más deseamos: 

    Por la Iglesia. Para que brille en ella la luz del Resucitado, que es amor universal. Que 
tenga siempre abiertas sus puertas y ventanas para que la invada la vida que brota por 
todos los resquicios por los que sopla el viento del Espíritu. ROGUEMOS AL SEÑOR 

   Por nuestro mundo. Para que llegue el día donde se haga plenamente presente la 
fuerza de Cristo resucitado, y desaparezcan todas las injusticias, la violencia, el desamor 
y el odio, donde se reivindique la vida de los pobres y excluidos del sistema, donde la 
fraternidad universal sea posible. ROGUEMOS AL SEÑOR 

    Por los jóvenes, indiferentes y alejados, para que encuentren en el cirio Pascual, signo de 
Cristo Resucitado, una luz nueva para caminar por un camino nuevo: el de la fe, la 
esperanza y el amor. ROGUEMOS AL SEÑOR 

   Por quienes sufren pobreza, enfermedad o soledad, para que la esperanza de la 
resurrección y la bondad de Dios siembre en sus corazones paz y consuelo. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

    Por nosotros y nuestra COMUNIDAD CRISTIANA que celebramos la Resurrección de 
Jesucristo para que la vivamos cada día y la anunciemos en todos lugares. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

(Sacerdote) ¡Oh, Dios de la vida y Padre nuestro!: escucha nuestras súplicas, y haznos 
portadores y anunciadores de la Resurrección de tu Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Pastas y el vino: Alba, Sofía, Noa, Alma, Aarón, Mateo, Martina, Nuria, Álvaro, Paloma, 
Macarena, Delia, Bego y Laura. 


